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Automóvil acorazado inglés, armado con ametralladoras

CRONICA INTERNACIONAL
I. Cambio de orientación de Rusia — II. Una grave cuestión social en Francia.— 111. Síntomas de ruina

I.— C a m b i o  d e  o r i e n t a c i ó n  d e  R u s i a

R usia  parece resignada a sufrir  u n a  am putación  
en sus territorios europeos, a u n q u e  otra cosa digan, 
p o rq u e les está vedado otra cosa, sus gobernantes y 
personajes oficiales. L o s  escarm ientos suiridos. cu an ­
tas veces han tratado de forzar ios ejércitos rusos las 
defensas austro-alem anas, h an  sido dem asiado g ra n ­
des y  sangrientos para q u e  nadie se for je  ilusiones. 
B ien  está q u e  a los confiados patriotas franceses y  a 
las m u ch ed u m b res  inglesas se les señale c o m o  faro 
de salvación la existencia de m illo nes de hom bres 
en el Im p erio  blanco; pero los súbditos del C z a r  no 
fantasean, p o rq ue ven  las cosas de cerca y  saben 
q u e el coloso  a b u n d a  tanto en  linfa c o m o  esca­
sea en n erv ios  y  m úsculos. Este estado de op inión  
h a  salido a la lu z  p úb lica  y  se ha  reflejado en la 
D u m a .

H ay en  Rusia ,  y  de él se habla en el P arlam en to 
y  en todas partes, una masa de gentes a las q u e  se

TOMO V

l lam a «partido de la derrota». L a  frase es im propia; 
no es q u e haya partidarios de la derrota, s in o s im ­
plem ente  d e  aceptar las cosas tal c o m o  son, y  d ec la­
rarse im potentes frente al poderío m ilitar  del en e­
m igo ;  es decir,  evitar sacrificios futuros,  inútiles, o 
tal vez  contraproducentes, y  conform arse con  el des­
tino, con v en cid os  los q u e  así opinan q u e  cu an to  más 
dure la gu erra , más dañada resultará R usia ,  m ie n ­
tras q u e u n a  paz indepen dien te  tal vez devolviera  al 
Im p erio  gran parte de lo  q u e le ha  sido arrebatado 
por la fuerza.

L o s  elem entos directores n o  se q u ed an  rezaga­
dos. en sus jactancias y  b ravuconerías, con  respecto 
a sus colegas d e  F ra n cia  e Inglaterra. E n  el Este, 
c o m o  en el Oeste, se manosea «la v ictoria  final» y  se 
trae y  lleva «ia reserva de millones desoldados», con 
la d iferencia  d e  q u e, así co m o  en el Oeste se ap aren ­
ta confiar en  la m u erte  por  in an ic ión  de los Im pe 
ríos centrales, en Rusta n o  se toca este pun to, sin 
d u d a  p o rq u e allí las privaciones y  angustias de la
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población c iv il  exceden en m u c h o  a las de los p ue­
blos en em igos, más afortunados.

Pero, ¿son tan optim istas co m o  proclam an, esos 
e lem entos directores? Nadie lo  diría, a  ju zga r  por ei 
curso q u e han im preso  a las operaciones militares. 
Rechazados los rusos en E urop a, su actividad tiene 
p or  teatro, hace m u ch os meses, el A s ia ,  y  au n  d e n ­
tro de Asia se dese n v u elve  con diferente intensidad, 
según la región en q u e  se manifiesta.

E n  la A rm en ia ,  reconoce ya la prensa moskovita  
q u e los turcos no han sido derrotados; E rzeru m  y 
T reb ison d a  fueron evacuados, el ejército tu rco  se 
replegó sin apenas com b atir  y  el ruso ocu p ó  parte 
del territorio, n o  todo, ced ido  por el prim ero. Esto 
da a entender q u e  los generales rusos n o  creen defi­
nitiva la conquista; tem en q u e, co m o  consecuencia, 
bien de otras operaciones, ora c o m o  resultado de las 
negociaciones de paz, T u r q u ía  recobre jo  q u e  se le 
ha quitado, y  en este concep to  seria n ecio entablar 
terribles batallas y  distraer fuertes masas sin resulta­
do. El avan ce  ruso en A rm en ia  tiene los caracteres 
de apoderarse de valiosos rehenes, más q u e de una 
invasión con propósitos manifiestos y  resuellos de 
conquista. F lo ta  a llí  un a  incógnita , q u e  ni turcos ni 
rusos sienten vivos deseos de despejar; está supedita­
da a lo  q u e acontezca en otra parte.

C on trastando con lo  q u e  sucede en el Cáucaso, 
Rusia  obra con extrem ada d il igen cia  en Persia. S us 
tropas se extienden hacia el S .  y  gu ardan ia precau­
ción de n o  acercarse dem asiado a las fronteras turcas 
de M esopotam ia, sin duda  para no despertar los re­
celos y  los consiguientes contraataques de los oto­
manos. S i  el N orte de Persia, menos una faja fron­
teriza, cae en sus manos, esta faja se ie  dará luego 
por añadidura , sin necesidad de conquistarla.

E ra  tradicional en R usia  el deseo de poner la 
m ano sobre Persia. Inglaterra se o p uso  s iem p re a 
estos propósitos. L a  presente ocasión n o  puede ser 
más lavorable al G o b ie r n o  del C zar ,  p o rq ue A le m a ­
nia, q u e  tam bién había  opuesto su veto, está entrete­
nida  en otros frentes, e Inglaterrq se en cuen tra  con 
los brazos atados. Bien pocas semanas hace q u e  la 
prensa inglesa veía en los rusos q u e  descendían por 
Persia. los futuros libertadores del general T o w n s ­
hend, sitiado en Kut-el-.Vmara, y  Ies invitaba a pre­
cipitar su m archa  en dirección  a Bagdad. L o  crí­
tico de la situación puso una venda en los ojos de 
esa prensa, de ordinario  tan despierta; n o  tardará en 
dar señales de mal h u m o r ,  pero ya los rusos tendrán 
ganada la mitad de ia partida, estarán a m edio c a­
m ino.

S i  nadie les ataja, y  es d u d oso  q u e los turcos p ue­
dan distraer fuerzas con este objeto, es por lo  menos 
dudoso qu e se consiga arrojar  a R usia  de la porción 
de Persia q u e  ha ocupado. Perderá, tal vez ha per­
dido ya, a lgunas provincias  europeas, pero si se con ­
form a o  se la obliga  a e llo  y  adem ás ha de devolver 
una porción m ayor  o m e n o r  de A r m e n ia ,  ¿cóm o exi­
g ir le  q u e  evacúe Persia? N o será A le m a n ia  la que 
apriete m u ch o  en ese sentido; interesada en desviar 
hacia  O rien te  la expansión  rusa, y  conviniéndole  
q u e  resurjan de n u evo  y  pronto los antagonism os 
entre Inglaterra y  Rusia, no im pon drá  otra c o n d i ­
c ió n  q u e la de substituir  ella , A lem a n ia ,  la acción 
com ercia l ,  industrial y  econ óm ica  q u e ejercía Ingla­
terra en Peisia; quedarán  así satisfechos los deseos

de Rusia  y  .Alemania, con  m enoscabo de los objeti­
vos británicos, y  el G ob iern o  de Berlín  concentrará 
sus miras en T u r q u ía  Asiática. No hay  q u e olv idar 
q u e  si A lem a n ia  es en em ig a  natural de R usia  en E u ­
ropa, ha de perseguir co m o  solución salvadora la 
amistad de Rusia  eq l o q u e  atañe al con t in en te  asiá­
tico, frente al adversario c o m ú n ,  Inglaterra.

Los acontecim ien tos  marchan por este cam in o. 
Se d iría  q u e ios gobern an tes  rusos parecen com en zar  
a darse cuenta de los verdaderos intereses de su Im ­
perio y  trasladan de centro su política, orientándola  
hacia lo q u e debe constituir  siem pre su a n h e lo  na­
cional.

De esto se v is lum b ra  un profundo cam b io  en ia 
política internacional del m u n do , al día s igu iente  de 
haberse restablecido la paz. M u c h o  conven dría  a 
Europa.

II.— U n a  g r a v e  c u e s t i ó n  s o c ia l  e n  F r a n c i a

U n o  de los problem as q u e má.s preocupan en 
Francia , es la situación q u e  se creará al obrero des­
pués de la guerra. L a  m ovilización  ha arrancado de 
sus h ogares ,  lo  q u e  eq uivale  a decir  de sus habitu a­
les ocupaciones, a toda la población  m asculina de 
i8 a 48 años. Esto condenaba a la m uerte  a m ultitud  
de pequeñas y  grandes industrias y  a un a  buena par­
te dei com ercio .  L a  necesidad de v iv ir  se ha i m ­
puesto, y  g ra d u alm en te  la m ano fem enin a de obra 
ha substituido a la m asculina, habiéndose n o rm a li­
zado el trabajo en m u ch os establecimientos.

L o s  patronos se muestran satisfechísimos con ei 
cam b io . L a  perfección de la la b o r e n  nada ha d i s ­
m in u id o ,  y  los jornales de las obreras son más bajos 
q u e los salarios q u e se pagaban a ¡os obreros, lo 
cual perm ite  a u m e n tar  las ganancias o entablar  la 
com p e ten cia  con  más probabilidades de éxito. A d e ­
más, no es de tem er en un largo  plazo la form ación 
de sindicatos y  sociedades obreras de resistencia, con 
su cortejo ob ligado de im posiciones y  huelgas, que 
se traducen en a u m e n to  en el precio de los artículos 
y  en gastos innecesarios. S e  com pren de q u e la pre­
sencia de obreras en los talleres, con carácter casi 
general,  haya m itigado en una p a n e  no pequeña de 
la nación el duelo  y  desazones d im an an tes de la 
guerra,

L a  cuestión q u e  se presenta es esta; ¿se con fo r­
m arán las obreras y  los patronos con  abando nar  sus 
puestos el día q u e  sean licenciadas las tropas? De 
tem er, o de celebrar, es q u e la respuesta sea negati­
va. L a  substitución del personal fem enin o por el 
m ascu lin o , u m p o c o  podría ser total, porque gran 
n ú m ero  de franceses han perecido en ios combates 
o han q u ed ad o  inutilizados de rcsulias de las lesio­
nes recibidas. ¿Se pretenderá suplir  fas faltas lla­
m an d o a obreros extranjeros, con perju ic io  de las 
mujeres francesas q u e han c on trib u ido  a q u e no pe­
rezca su patria? S ería  u n a  injusticia  trem en da y  una 
m edida poco política.

De a qu í  q u e los pensadores se preocupen con 
razón de lo q u e pueda ocurrir  el día de m añana. El 
antagonism o entre hom bres y  m ujeres, suscitado o 
apoyado por la masa de los patronos, puede deg en e­
rar en una grave cuestión social y  repercutir  en lo 
q u e ha dado en llam arse despoblación de Francia , 
por la escasez de nacim ientos, com prom etien do
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para un p o rv en ir  relat ivam enie próxim o, Ja existen­
cia de la nación.

Hasta ahora, la única  panacea q u e  se ha e n co n ­
trado es la m ism a q u e se em plea para m antener  el 
íuego sagrado de Ja esperanza en el espíritu público; 
artículos de periódico y  discursos, en los q u e  se e x ­
horta a las m ujeres a dejar sus puestos y  cedérselos 
a los soldados licenciados, recluyéndose en las c o c i­
nas domésticas, don d e les aguardan todo linaje  de 
dichas y  bienandanzas. Estos a rg u m en tes  es posible 
q u e  con v en zan  a sus autores, pero ejercerán de se­
gu ro  escaso efecto en las interesadas, para quienes 
no hay  m ejor  discurso qu e el prosaico de la vil g a ­
nancia. B ien  m irado, tam bién n o  pocos de los h o m ­
bres q u e  acaudillan  las cam pañ as de la prensa, se 
m u ev en  por la m ism a clase de razones.

Este m ism o prob lem a coca tam bién de cerca a Jas 
dem ás naciones beligerantes, pero en n in g u n a  de 
ellas está c o m p licad o , c o m o  en F ran cia ,  con la cues­
tión social en c on ju n to . E n  Inglaterra y  el centro de 
E urop a  hay  más discip lina en las masas y  ha habido 
más previsión por parte de las autoridades; en Italia 
no ha a lcanzado caracteres tan vivos, por predom i­
n ar  la población agrícola. En Francia , el problem a 
ha su rgid o  por la fuerza de las circunstancias, sin 
q u e  lo advirtieran los gobernantes; consecuentem en ­
te, no ha sido encauzado y  dirig ido, y  tal vez se re­
suelva  por sí m ism o, c o m o  ha nacido, por  medios 
vio lentos y  con formas iracundas. N o sólo debe 
de preocup ar  en los pueblos beligerantes, s in o  ta m ­
bién en los dem ás Estados europeos. S e  creará, en 
electo, un n u e v o  régim en de trabajo, sobrevendrá 
un a  crisis general,  y  los partidos extremos encontra­
rán n uevos prosélitos y  tal vez evolucionen  en senti­
dos poco con ven ien tes  al sosiego público. En el fon­
do, esta cuestión, em in en tem en te  social, lo  es tam­
bién económ ica: y  nadie puede ser  tan cá n d id o  que 
crea posible el substraerse a sus salpicaduras. Nada 
perderíamos con  seguirla  de cerca, más q u e  por mera 
curiosidad o  snobism o, por interesarnos de cerca.

III.— S í n t o m a s  de r u in a

A lg o  ha ocurrido  en el seno de los aliados, poco 
favorable a la unidad  de acción  y  de m iras a q u e ten­
dían, L a  causa de un cierto pr incip io  de desavenen­
cia se ignora; puede haber aparecido con m otivo  del 
Iracasado acuerdo econ óm ico , acaso n o  es a jeno a 
ella  lo  q u e  a co ntece  en V e rd u n ,  tal vez  la franca ac­
titud de R u sia  en  lo  q u e atañe al po rven ir  del Asia 
occidenta l.. .  Sea  com o íuere, no cabe negar q u e la 
a lianza está en un princip io  de crisis, provocada por 
Italia y  RuSia, frente a Inglaterra y Francia .

S e  lam enta Rusia ,  co m o  hemos d ich o  varias ve­
ces, de q u e  la principal carga de sangre de la guerra 
U  está soportando ella, sin q u e los dem ás aliados 
hagan otra cosa q u e esperar y  reservar sus fuerzas. 
A d e m ás, econ óm icam en te  y  en la situación interior, 
Rusia es tam bién la más perjudicada, y  sería excesi­
vo pedirle qu e con tin u ara  lu ch an d o po." los tranco- 
ingleses y  abandonara sus m iras tradicionales sobre 
Asia. Inglaterra, q u e  advertía hace tiem p o, esa ten­
dencia en la op inión  rusa, hizo cuan to  p u d o  por 
detenerla: fracasaron las cam pañas de prensa y  los 
intercam bios, o visitas hechas y  devueltas, de escri­
tores. artistas y  políticos. Ei pueblo tiene demasiado

cerca los daños, para q u e se los oculten  los lirism os y 
las sutilezas. N o habiendo co n segu id o  n ada  Inglate­
rra, ha ocupado su puesto F ran cia ,  q u e  en concepto 
de acreedora principal de R usia  espera ser más aten­
d ida  A las m isiones m ilitares en Rusia ,  seguidas 
s iem pre de un grave descalabro militar,~han s u c e ­
dido las diplom áticas. A lg u n o s  m iem b ro s  del G o ­
bierno francés se han trasladado a Rusia ,  no para 
estrechar la alianza, q u e  no corre  peligro por aho­
ra, sino  para evitar q u e la frialdad de relaciones 
anglo-rusas tom e u n  cariz  más grave. Es indife­
rente q u e  V iv ia n i  consiga o  n o  l levar  a feliz té rm i­
n o  su m isión. En estas materias ocurre  c o m o  en los 
edificios q u e se cuartean: se tapan, se d is im u lan  las 
grietas, pero cu an d o éstas provienen del c im iento , 
más o m enos tarde el edificio se derrum ba.

L a  insurrección de Irlanda y  lo  q u e  está o currien ­
do hace m u ch os meses con los famosos ejércitos in ­
gleses, que n unca  acaban de organizarse, han  c o n ­
tr ib u id o  al gesto de desagrado y  can sancio  de Rusia. 
E lla  está pagando los vidrios rotos, m ien tras In gla­
terra alardea de su fortaleza y de ser la q u e vencerá 
al en em ig o. Estas frases podrán im presion ar a a lg u ­
nos neutrales, q u e  nada tienen q u e perder en esta 
gu erra , pero no las aprecian  tan can dorosam ente los 
pueblos q u e han derram ado mares de sangre, m ien ­
tras los redentores perm anecían  asom ados a la ven ­
tana, co m o  sim ples  espectadores.

Italia, a  su vez, asfixiada por las exigencias e im ­
posiciones de Inglaterra; disgustada porque ni esta 
n ación  ni F ran cia  la apoyan en sus pretensiones so­
bre A lb a n ia ,  contrarias a los interese.s serbios y g r i e -  
gos; y  resentida en su a m o r  propio por la poca de­
licadeza con  q u e la trata la prensa francesa, se está 
p reo cup an do más del porvenir  de lo  q u e conven dría  
a las dos grandes potencias occidentales. Pese a las 
invitaciones aprem iantes q u e  se le  han d irig ido , no 
ha q uerido declarar la gu erra  a A le m a n ia ;  se ha resis­
tido  a en via r  tro p a sa  S a ló n ik a ,  q u e  insistentem ente 
le fueron pedidas, porque alü  se encontrarían  frente 
a los soldados del Kaiser; y su prensa ha suavizado, 
en  general,  el len gu aje  q u e em plea, hasta el punto 
de q u e Italia es, de todos los pueblos aliados, quien  
con má.s m oderación se expresa al referirse a sus ad­
versarios. A l  cabo de un año  de gu erra ,  se confirm a 
la prim era impresión; Italia persigue su  objetivo 
particular, pero no lucha por los objetivos de Francia  
c Inglaterra, m u y  al revés de la cándida Rusia .  F r a ­
casaron las gestiones de los políticos franceses, y  las 
están reiterando los británicos. Pero no co nducirán  
al resultado deseado por L ondres,  ínterin  Inglaterra 
n o  abarate los fletes y  los precios de a lgunas prim e­
ras materias; para ello  tendría q u e  perjudicarse a si 
m ism a en el aspecto financiero, de esta suerte se en­
cuen tra  Inglaterra, en lo  q u e a Italia concierne , en 
u n  conflicto  entre sus conven ien cias  m ilitares y  sus 
intereses económ icos.

T e n ie n d o  presente todo esto, es pueril  el hablar 
de la unidad  de acción  del m an d o ú n ic o  y  demás 
solucion es teóricas q u e  se han precon izado para ob­
tener la victoria. E l  t in glado de la alianza no se des­
m orona, porque cada uno de sus puntales teme ser 
aplastado si se aparta de los demás, pero n o  porque 
n in g u n o  de ellos confíe  en la solidez del conjun to. 
S i  la d ip lom a cia  de los Im perios centrales obrara 
con  rapidez y  franqueza, inm ediatam en te después de

IHl
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u n  éxito militar, no sería d ifícil  q u e  ocurrieran gran ­
des sorpresas.

E n tre  tanto, n o  deja de ser curioso el cuadro: 
B élgica  y  S erbia  olvidadas, F ra n cia  detrás de Rusia, 
é Inglaterra detrás de Italia; Ir landa o p rim ida, G r e ­
c ia  atropellada; la situación de los Im perios centra­
les cada v e z  más fírme; y  los aliados entregados al d i­
vertido pasatiem po de c o n ju g a r  en todos los tonos la 
victoria  final. S í  las cosas caen del lado a qu e se in ­
c lin an , c o m o  se dice vu lg arm en te ,  n o  se co n cib e  que 
esta gu erra  pueda prolongarse todavía, en todos los 
frentes u n  año  más.

F . L a r i n .
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go lpe  de gracia  al en em ig o. Y  los ejércitos, aquellos 
ejércitos q u e  derrotaron  a los cipayos, y  a los e g ip ­
cios, pasando por Jartúm , y  a los boers, pasando por 
m il  vergüenzas, y  a los tibetanos, y  a los negros de 
A fr ica ,  darían a cono cer  a los a lem anes la furia  y  Ja 
eficiencia británicas. Q u ie n  relea los periódicos in­
gleses de aquellos días, se sentirá m o v id o  a risa. 
¡C uán tas  r idiculeces se escribieron y  q u é  de brava­
tas se oyeron! A h o ra . . .  no es envid iable  el am argor 
q u e habrá q u ed ad o  en los paladares ingleses. ¡Y a  era 
hora  de q u e  el jaque tropezara con  un adversario 
q u e  habla poco, pero q u e  obra m ucho! ¿ C ó m o  no 
han de regocijarse las víctimas?

Prisioneros rusos leyendo noticias de sus casas

EL FANTASMA
¿R ecuerda ei lector la despreocupación, la alegría, 

con  q u e  los gobern an tes  ingleses m etieron a su país 
en la gu erra , s in  q u e la G r an  B retañ a  apenas se e n ­
terase? ¡P or  fin iba a caer en m anos de Inglaterra el 
c o m e r c io  a lem án, deshecho p a rasiem pre l  ¡Q u é a m e -  
nazas a  los teutones! C o n  lo  m en os qu e  se Ies c o n m i­
naba era con  destronar al K aiser ,  l iq u id a r  y  disolver  
el Im p erio ,  cercenar  a Prusia, apoderarse de los bar­
cos alem anes. ¡Q u é  elogios tan estupendos a la m a ri­
na inglesa, esa m a rin a  q u e daría  in m ediatam en te  el

E x a m in e m o s  las glorias inglesas. U n  pu ñ ado de 
a lem an es, q u e  en ju n to  n o  llegan a c in co  m illares, 
con tien en  más de un a ñ o  en las posesiones de A f r i ­
ca  el aplastante y  grandioso  poderío de la o m n ip o ­
tente A ib ió n ;  a lg u no s  generales ingleses se ponen 
enferm os, y  ya sabem os lo  q u e en la  g u e rra  esto sig­
nifica. P ero  esta es la página más g loriosa  de aquel 
Im perio  británico  q u e tanto presumía; pasemosade- 
lante.

C o m ie n z a  la acción m ilitar  con el desastre de 
M ons, Jolfre se com padece del m altrecho ejército de 
F re n ch  y  lo  l leva  a retaguardia, lo  cu bre  con  ejérci­
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tos franceses para q u e el e n em ig o  no acabe de disol­
verlo. E n  el avan ce  del M a m e  al A isn e , in t im id an  
hasta tal pun to  las tropas inglesas a las alem anas, 
q u e  éstas ie  op o n e n ,  por todo reparo...  ¡una cortina 
de caballería! seg ú n  después se ha sabido. E n m e d io  
del entusiasm o de la m u ltitu d , m archan  unas briga­
das inglesas a A m b eres ,  q u e  con este ap oyo  será in­
ve n cib le  y  se b urlará  de los ataques teutónicos; no 
es de extrañar q u e  a los pocos días esas brigadas, ata­
cadas, c o n  los belgas, por un pu ñ a do de alem anes, 
fueran  desarmadas en H olan da, salvo u n o s  pocos 
hom b re s  q u e  a u ñ a  de caballo, c o m o  antes se decía, 
pu d ie ron  l legar  al litoral del m ar  del Norte. Y a  e x -

Cen ten ares  de miles de britanos aguardan arm a 
al brazo, ju n to  al canal de S u e z ,  la acom etida  de 
un os pocos centenares de turcos, q u e  hacen sus p i­
nitos, y  dan algunos sustos a los guardianes. N o es 
extraño q u e éstos llam en gentes en su ayuda.

C o n sta n tin op la  va a caer en m anos de Inglaterra; 
¿quién  lo  dudará? L o  pregonan h o m b re s  eminentes 
y  las C ám ara s  se preparan a estremecerse de en tu ­
siasmo, P ara n o  q u ed ar  en m al lugar. los ingleses 
escriben aquella  gloriosísim a página, aso m b ro  de las 
generaciones venideras, de la retirada de G allípo li.  
¡Lástim a q u e  en la proeza n u n c a  vista les aco m p a ­
ñ aran  los franceses!
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Cocina de un regimiento inglés, instalada en una cueva

tendido el trente hasta D ix m u d e ,  el buen Joffre, 
s iem pre desinteresado y  previsor, pone tropas fran ­
cesas a u n o  y  otro lado de los ingleses q u e, r e d u c i­
dos a un corto frente, l lam a n  a su lado a canadien­
ses, australianos, indostánicos, zelandeses, etc.,  etc. 
Desde entonces, el fam oso ejército británico  sufre  de 
vez en c u a n d o  a lg ú n  revés y  se l im ita ,  con  la vista, 
a usar anteojos de aum ento, q u e  le producen la ilu­
sión de q u e  tiene ante sí nuevas legiones de Xerxes, 
y  c o n  la vo lu n tad  a a n u n ciar  la ofensiva para el m o­
m en to  op o rtu n o ,  q u e  c laro es q u e n u n ca  llega; tal 
vez  a guarda  q u e  los a lem an es capitulen  de cansancio.

L o s  turcos con  q uienes hasta los rusos [los pobres 
rusosl se atreven y  q u e son derrotados en A rm en ia ,  
se perm iten ven cer  a los ingleses, vencerles repetida­
m en te,  y  apresar a la d iv is ión  del general  T o w n s ­
hen d. ¿Q u ién  iba a dec ir  a Inglaterra q u e  llegaría 
tan a menos? L o s  turco s  son derrotados por  los búl­
garos, por los serbios, por los griegos, por los r u ­
sos... ¿ q u é d e  extraño tiene q u e  hayan  sentado la 
m ano a  los ingleses? ,

De la m arina, n o  hablem os. A  igualdad  de fuer­
zas (Coronel) los barcos ingleses se h u n d en  en e! 
mar; sólo sucede lo contrario  cu an d o los combates
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son sim ples  ejercicios de tiro al blanco. P or  lo  de­
más, el lector sabe perfectam ente, sin necesidad de 
recordárselo, q u e  las únicas noticias q u e se-reciben 
de las hazañas de aq u e lla  colosal escuadra, son las de 
irse a p iq u e  h o y  un barco, m añana otro, y  pasado 

u n  tercero.
¡O h , Britannia! ¿ D ó n d e  están tus laureles m ilita­

res y  navales? Serán  acaso ios q u e  has recogido en 
Irlanda? ¿Por ven tura  los difieres para m ejor  oca­
sión? P ero  ¡nol E xisten, son positivo; y  hora es de 
presentarlos a la lu z  pública. ¡A  toutseignieur, dicen 
nuestros vecinos, tout honneur! Satisfecho puede es­
tar el n u evo  Im perio  sucesor de Cartago.

G re c ia  invadida, b loqueada, tratada sin  m ira ­
mientos; P ortugal,  a  rastras de Inglaterra; prohib i­
ción de com erciar  con  un gran  n ú m ero  de casas de 
pueblos neutrales, entre  los cuales no figuran los 
poderosos; registros de barcos neutrales, detencio­
nes, capturas, apresamientos de viajeros; obligación 
de co n su m ir  carbón inglés y p ro h ib ic ió n  de quem ar 
carbón a lem án; confiscación de patentes y  marcas de 
fábrica .. todo u n  rosario de protecciones al derecho 
y  a la libertad; y  la igualdad  descollando, p o rqu e si 
a los britanos se les en cuen tra  apenas don d e hay  que 
com batir, en cam b io  están infestados de ellos las 
tierras y  los mares q u e los neutrales creían, ¡cándi­
dos!. apartados del área de la gu erra . Esta es la s ín ­
tesis, q u e  no son capaces de desvirtuar las más bellas 
palabras ni los más ciegos apasionam ientos.

V o lv a m o s  a repetirlo; ¿ cóm o no han de rego ci­
jarse Jas víctim as? E l  fantasma n o  era más q u e un 
h om b re  entrado en años, en plena decadencia, c u ­
bierto con  un l ien zo  b lan co  y  haciendo sonar una 
cadena; todos saben ya quién  es, pero los niños y  los 
q u e  no pueden valerse por sí m ism os, aú n  le tem en . 
¿D urará  m u ch o  tiem p o esa com edia  tan trágica para 
los débiles y  tan funesta para todos?
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA
R e c e t a  c o n t r a  l a  t r i s t e z a

— E s inútil,  señ or A ,  n o  m e con v en ce rá  V .  con 
sutilezas y  distingos. L os un os tratan de tranquilizar 
al país razonando, a rg u m en tan d o  y e x p l ic a o d o ,  y  los 
otros dicen lisa y  l lan am e n te  lo  q u e merece ser c o ­
n ocido  y . . .  pare V .  de contar.

(El señor A ) .— C o n  el método francés, el lector 
no só lo  se entera de lo qu e ocurre ,  s in o  q u e  además 
form a ju icio  y  aprende a ju z g a r  los hechos. C o n  el 
sistema alem án, no.

— Es decir, q u e  V .  cree q u e  los franceses n o  sa­
ben discurrir  por cu en ta  propia, al revés de lo que 
les sucede a los alem anes. ¡V a y a  u n  concep to  bonito 
q u e  tiene V .  de sus amigos!

(E l señor B.)— N o hay para tanto. ¿ C u á l  es el le­
ma? ¿ Q u e  los p an es  franceses son interminables, d i ­
fusos, y  pretenden e x p lica r  lo  acontecido y  lo pa-sado 
y  lo  futuro, m ientras q u e  los partes a lem anes despa­
chan  la m ism a lab o r  en cuatro  palabras? Cuestión 
de tem peram ento nada más. E l francés necesita h a ­
blar y  q u e le hablen  m u ch o ,  al contrario  d e  su ene­
m igo. E l lo  es h i jo  d e  la sangre m eridional y  n o  d e ­
biera V .  a tribuirle  una im portancia  de q u e carece.

— ¿ C ó m o  exp lica  V ,  q u e  los rusos in cu rran  en la 
m ism a puerilidad? ¿ T a m b ié n  son m eridionales los 
rusos? S i  dijera V .  ios italiano.s, pase, pero...  ¡ios 
rusos!

(E l señor B).— S o n  consecuencias de la alianza y  
de la más elevada intelectualidad francesa.

— Y o  c reo  q u e son consecuencias de otra cosa, 
c u y o  n o m b re  más pudoroso es «desgracia».

(El señ or A) — No es V .  voto  de calidad en !a m a­
teria. Los lectores franceses y  rusos en cuentran  de 
perlas el procedim ien to  y  no se le va a cam b iar  por 
darle  a V .  gusto.

— .Ni lo deseo. Recordaré s iem pre aquellos tiem ­
pos en q u e los franceses iban a Ja escuela...

(El señ or A).— Pronto empieza V .  con  sus ironías 
y  exageraciones. ¿Escuela , dice V ?

— S í,  aquellos tiem p os in o lv id ables  en q u e  los 
franceses progresaban diariamente, y  c o m o  no se 
m ovían  del m ism o sitio he de su p on e r  q u e sus pro­
gresos eran en los estudios. Pues, en aquellos perío­
dos de los progresos, nos colocaban cada día los galos 
m edia  o un a  c o lu m n a  com pletam ente  huera, porque 
en el fondo no decía nada. C on trastan do con esa lo­
cuacidad, de vez en c u an d o  llegaba un despacho 
a lem án q u e decía sim plem ente: «V arsovia  o  K o v n o  
o V i ln a .  ha caído en nuestras manos; hem os cogido 
tantos m illares de prisioneros, tantos cañones y  
cuantas ametralladoras*. P un to  final, sin el más leve 
com entario.

(El señ o r  A).— ¡V aya  u n a  gracia! Esos hechos no 
nécesitan com entarios y  los pequeños avances sí.

— A eso voy: q u e  ustede-s llevan tan victoriosa­
m en te la gu erra  q u e sólo pueden dar cuenta de...  lo 
q u e  necesita com entarios. A h o ra  m ism o lo estamos 
v ie n d o  con m otivo  de las batallas de V e rd u n . Los 
a lem an es en cuatro  palabras dan cuenta  de la situa­
ción. Ei estribillo francés es bien conocido: «U n fuer­
te ataque alemán em p ren d id o  con una o  más d iv i­
siones— para q u e lu eg o  diga V . ,  señor A ,  q u e  se han 
agotado las fuerzas alem anas— ha fracasado co m p le­
tam en te  gracias al valoi etc., etc. S ó lo  en un punto 
el en em ig o  ha conseguido poner pie etc.,  etc. L a  d e ­
rrota del adversario  ha sido im portante, habiendo 
q uedado el cam p o cubierto  de m ontones de cadáve­
res alemanes». A q u í  si q u e  no puede decirse nada 
entre dos platos; es m ás bien un em paredado, en que 
la substancia  se oculta entre dos cortezas. S i  a V .  le 
parecen bien estas costum bres, a mí m e va tan rica­
m en te con las otras.

(El señor B ),— D ejen ustedes esas m inucias; otros 
asuntos hay, más interesantes.

— C iertam ente. R eciba  V .  mi felicitación, señor 
B , p o rque han descubierto ustedes el secreto de pre­
pararse eternam ente, Eso de la preparación es aún 
peor q u e lo  del progreso. ¡Señores rusos, franceses, 
italianos y  tutii cuanii, mátense ustedes en buen 
hora, m ientras yo  m e preparo! L le garé  a tiem p o de 
darles decorosa sepultura  y  cuen ten  ustedes con  m i 
c o m ercio  para salvar  a los lisiados.

(El señ or Bj.— ¡Q u é cosas tiene V .,  don Subrio!
— 'No en mis días. Esas cosas las tienen los a m i­

gos de V .  ¡V a y a  unos maestros en cabello  q u e  han 
resultado! N o les valdrán los ye lm o s a ios franceses, 
para no quedarse calvos.

(El señ or A ) .— S o m o s mayores de edad, a- Dios 
gracias, y  sabem os lo q u e  nos convien e. No lo  olvide
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V . ,  don S u b r io ,  porque perdería m iserablem en te ei 
t iem po.

— P o r  m u ch os años. S i  no mediaran razones de 
caridad, no sería y o  quien  desease el té rm in o  de la 
gu erra . M e  agradaría presenciar el térm ino de Ja 
preparación inglesa y  leer lo  q u e  escribirá m onsieur 
Barres y  d em ás corifeos den tro  de un año. Por enci­
m a de todo, m e encantan nuestros filósofos de m e­
n or cuan tía ,  em p eñ ados en qu e adorem os a Francia . 
S i  yo  fuera m inistro  veinticuatro horas, sanearía el 
pais con  u n a  sola medida.

(E l señor B).— S ó lo  nos faltaba q u e  saliera V .  re­
form ador. ¿Q ué haría V ?

— U n a ley  de exportación de literatos chirles, 
h om bres de m elen a, pedantes, presuntuosos y  demás 
em in en cias  q u e creen qu e ellos solos tienen en ten ­
d im ien to  y  q u e el resto de los españoles som os ton­
tos. ¿No están tan bien hallados con  Francia?  Pues 
¡a F ran cia  con  ellosl A q u í  n o  querem os más que 
españoles y  q u e  se preocupen del interés de España, 
q u e  está m u y  por en cim a de la erudición  de D iccio­
n ario  en cic lop édico  y  de literatura snob, q u e  es la 
negación  de la literatura. [Es im pertinencia! ¿Por 
q u é  n o  se a lienen al d ich o  de: zapatero a tus zapatos, 
y  nos a m argan  la vida con sus entusiasm os exóti­
cos?

(E l señor A ) .— jC ó m o  revela V ,  el influjo a l e ­
mán! Negará V .  el derecho a opinar, la libertad del 
pensam iento, las conquistas de los tiem pos m oder­
nos a partir de la R e vo lu c ió n  francesa.,.?

— Y o  n o  n iego nada; lo ún ico  q u e digo  es que 
hay  cosas incom patib les con  nuestro n acim iento. 
A taqú ese  a A lem a n ia  y  al Indostán, si se quiere , pero 
no se trate de u n cirn os  al carro triunfal de nadie. 
P orq u e  no se trata, no, de q u e  im item os lo  bueno 
q u e  tiene F ran cia— y lo m ejor  qu e posee es el suelo, 
q u e  si n o  es por arte de conquista  no sé c o m o  lo  po­
d rem os conseguir— . sino que vayam os a reata de 
ella y  ie l im p iem o s los zapatos. Y o ,  señ or A ,  confie­
so, a u n q u e  sea orgullo ,  q u e  n o  he nacido para l im ­
piabotas.

(El señor B).— L e  desconozco, don S u b rio .  ¡Qué 
ton o tan patético em p lea  V!

— N o hay  otro más adecuado. Unas cosas se p ue­
den echar a risa, pero otras no.

(E l  señ or B).— No se preocupe V .  H ablem os de 
cosas m en os graves, c o m o  del Isonzo, por ejem p lo.

— ¡Pobres italianos! Me em piezan a in fu n d ir  lás­
tima. E xtraviados en los picos a 3.000 ó más metros 
de a ltura  y  entregados al cu lt ivo  de la recuperación 
de trincheras y  a ver có m o  vuelan  los aeroplanos 
en em igos. ¡Pobrecillos! ¡Q u é  caro les cuesta el irre­
dentismo! ¿R ecuerdan  ustedes a qu ello  d é la  zarzuela 
famosa? E n  Italia hasta los principes  van  sonando el 
organ il lo  por  la calle. ¡Dios m iol ¿Qué sucederá  des­
pués de la guerra?  ¿Qué será de la ópera y  de la zar­
zuela  sin tenores porque todos habrán quedado afó­
nicos? ¡Q ué go lpe  para el artel M e n os  mal si los ita­
lianos h ubieran  deseado la gu erra , pero todo fué 
obra de un os cuan tos  vo cin gleros  j  a lg ú n  A n n u n z io ,  
antes de quedarse tuerto. Dejemos a los italianos, 
q u e  en el pecado llevan la penitencia; permanezcan 
u n  po quito  más en el purgatorio, a ve r  si se purifi­
can  y  o lvidan su ascendencia de la R o m a  imperial.

(E l señ or Bj,— T o q u e m o s  otros registros: ¿Bél­
gica?...  ¿Serbia?,., ¿Grecia?...

— ¡A lto ,  no prosiga V . ,  q u e  pron unciará  la pala­
bra tatidical A u n q u e  no tan desgraciadas co m o  Irlan-c) ^ 
da, tam bién  lo son las naciones q u e ha citado 
¡Respetémoslas!

(El señor B).— Verá  usted có m o  despierto su 
buen h u m o r.  ¿Q ué m e cuenta  usted del P res i­
dente?

— Q u e  com padezco al can cil ler  a lem án; yo  no 
tendría  paciencia para tratar con un puritano, que 
por proteger la vida de un par de docenas de v ia­
jeros lanzaría  su nación  a la gu erra , en vian d o  al 
sacrificio a m u ch os miles de hom bres; y  aún menos 
con  u n  profesor q u e se e n vu e lv e  en la toga  de la 
justicia y  fom enta la fabricación de m u n ic ion es en 
su país, para q u e  perezca m a yo r  n ú m e ro  de euro­
peos, ¡Se necesita algo más q u e tupél

(El señor B, insistiendo)—  ¿No le  ha sorprendido 
a V .  q u e  K u ro p a tk in ,  q u e  fué vencido por  los jap o­
neses, se crea con alientos para derrotar a los a lem a­
nes y  q u e.. .?

— Nada tan atrevido c o m o  la ign oran cia , señor 
B. Prescin dam os de los rusos.

(E l  señor 6 ,  sin declararse ve n cid o ).— ¿H a leído
V .  las declaraciones de A llo n so  Costa?

(El señor A),— ¿ V a  V .  a pasar revista al m u n d o  
entero, señor B?

(E l señor B).— M e duele  q u e don S u b r io  este 
cariacontecido; no hay  m o tiv o  para e llo , y  procuro 
distraerle. N o andan las cosas tan m al q u e tengamos 
q u e ponernos de mal h u m o r.

—  Es inútil,  señor B. M e encanta  V ,  señor B. V , 
s iem p re tan satisfecho y  tan contento  de la vida.
Q u ien  dice V .  dice sus amigos; pero esa tranquilidad 
¡cuántas tr ibulaciones, penas, afanes y  trabajos cues­
ta a m illo nes y  m illones de personasl

(El señor B ).— Es la le y  de la vida, q u e  nadie será 
capaz de vuln erar .

— N i s iquiera  la satisfacción de V .  m e consuela, 
desde q u e  he leído q u e  los a lem anes tienen prepara­
da una flota de zeppelines, al lado de los cuales los 
anteriores son n iñ os de tela.

(El señor B, torciendo el gesto).— ¡Habráse visto 
barbarie! E stoy viendo q u e los en viará n .. .

— C o n  ese exclusivo  objeto los h an  construido; 
m en udear  las visitas a Inglaterra. A d e m ás, me pre­
ocupa la cuestión de las subsistencias. Parece que 
h a y  subm arinos de más de rail toneladas, q u e  p ue­
den cru zar  y  repasar el Atlán tico , sin repostarse de 
b encin a, y  el com ercio  m un dia l  sufrirá  un go lpe  de 
m uerte. ¿Q ué haremos, señor B?

(El señor B).— ¿Donde ha leído V .  eso? M e pone
V .  in tran q u ilo .  ¡Más zeppelines y  más subm.Trinosl 
¿ Y  el derecho, y  las leyes internacionales? P ero  ¿qué 
hacen los neutrales? ¿Se  cruzarán de brazos ante los 
n u evo s  atropellos de los alemanes? ¿ H a  h u id o  del 
m u n d o  la justicia?

— ¿ Q u é  le im porta  a V ?  E s la ley  de la vida. El 
q u e  más puede pone el cascabel al gato.

(El señor B.)— Pero ¡eso es inconcebible!  ¡El m u n ­
do entero protestará!

— C re o  q u e no. Dicen q u e no le interesa m a s q u e  
a Inglaterra, y  q u e  ésta responderá al ataque.

(El señor B).— ¿No co m p ren d e  V .  q u e  no será 
posible el comercio?

—  ¡L oado  sea Dios, señ or B! T a m b ié n  V . , com o 
los demás, está form ado de h u m ild e  barro. S e  me ha
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Un despacho de la correspondencia de ios beligerantes, en Ginebra

La entrada en el canal de Suez, del lado de Port-Said
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Los dos «chauffeurs» del Kaiser, condecorados con la cruz de hierro
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.■» .J-J  X •

Muchachos polacos aguantando los papeles de música a los músicos militares alemanes
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q u itad o  el mal hum or. H ab iendo Inglaterra, no todo 
han de ser grandes d u q u e s  y  A n n u n zio s .

S u b r i o  E s c á p u l a

AL FRENTE AUSTRO'HÜNGARO EN GALIZIA

L o  q u e  m e  c u e n t a  u n  t e n ie n t e .— E l  d e s g r a ­
c ia d o  E rvín.— L a s  m i l  o c h o c i e n t a s  o c h e n t a  

y  o c h o  g r a n a d a s  de m a n o .

V I

S o m o s ocho  en ei coupé. El v ien to , al entrar por 
la v.entanilla, extiende, arrebata y  desparram a el 
h u m o  de los cigarros, no dejando en el espacio más 
q u e  un o lor  indefinido de los tabacos mezclados. A  
la sem iclaridad de la tarde em pieza  a suceder Ja se- 
m iobscuridad del anochecer. A  pares aparecen en el 
cielo centellantes las estrellas. Él aire es cada vez 
más fresco.

G o m o  el h u m o  de los cigarros, em pieza a la n ­
gu id e ce r  la anim ada conversación  de los presentes y 
am enaza apagarse por com pleto. T a l  es nuestro c an ­
sancio dei caluroso día  bullic ioso  y  agitado.

■Notando lo doloroso de la situación, em piezo a 
extender la m em oria , co m o  se extiende un a  red de 
pescador, para atrapar al pasar un tem a propio para 
nuestra conversación . Pero, co m o  sucede s iem p re al 
pescador, los q u e pasan son tan pequeños q u e atra­
viesan la red sin detenerse y  los grandes quédanse 
escondidos en no sé q u é  profun didades de las tur­
bias aguas del pensam iento. A lg u ie n ,  sin em bargo, 
habla de granadas. La palabra m e llega  a los oídos 
al m ism o tiem po q u e me siento rozado en el brazo 
por la m ano de mi v e c in o  q u e  se la lleva  a la boca 
entreabierta al bostezar. Y  c o m o  m i vecin o  de la iz­
qu ierd a  es e l  sim pático teniente vienés q u e  m e  pres­
tara com pañía  duran te  e l.d ía , por una asociación de 
ideas acuérdasem e del ofrecim iento  q u e m e hiciera 
de narrarm e la historia  de las 1,888 granadas de 
m ano de E rv in  el ordenanza. L a  ley  universal de la 
eco n o m ía  de energía im p ú lsa m e a hacer uso de su 
ofrecim iento  para entretener a la con cu rre n cia  sin 
trabajo personal m ío. C ier to  q u e  ahora al hacer es­
tos apuntes m e arrepiento, pues si aquella  noche 
hubiera  hablado un poco, a u n q u e  con esfuerzo, no 
hubiera  tenido q u e desplegar las energías q u e  nece­
sito para reunir  en m i m em oria  los detalles de la 
historieta. D e  ahí q u e  no asegure q u e todo lo que 
diga lo  oí de boca de nuestro teniente, ni q u e  falte 
nada de lo  que él n arró  con  tanta gracia  co m o  dis­
creción.

A mi ruego accedió sin más reparo el señor te­
niente y  con  m en os p reá m bu lo s  q u e y o  hago, e m ­
pezó a hablar en esta o parecida manera;

«Cerca de un año antes del pr in c ip io  d e  la g u e ­
rra. fui señalado un día por mi su p erio r  para a c o m ­
pañar a u n a  señora entrada en años, perteneciente 
a la vieja nobleza de H u n gría .  S u  m arido había 
m u erto  poco antes, un h o m b re  recto y  enérgico, Su  
ún ico  hijo, un sér de bajos instintos y  costum bres 
corrom pidas, parecióle in d ig n o  de l levar  el n om bre 
sin m ancha de la casa A n tes  prefirió dejar perecer 
su estirpe n oble , q u e  veria  con tin u ad a  por su hijo 
E rv ín ,  en la posteridad.

»U n día  en q u e  E rv ín  había com etid o  una de 
sus pilladas, sin consideración a su estado de e m ­
briaguez q u e  le  im pedía  sostenerse en pie, colocólo 
el buen señ or en la puerta de la casa, y  por todo 
a co m p a ñ am ie n to  para el futuro cam in o  de su vida, 
le dió un puntapié en el trasero.

» C u a n d o  al despertar de su pesado sueño le con ­
tem pló  la madre desde un balcón saliente, tras de 
las hiedras finas q u e la escondían, entonces le vió  
por  ú ltim a vez, V ió le  bullirse en las hiedras y  pa­
sarse las m anos por los ojos. L e  vió  incorporarse en 
su duro lecho hasta sentarse, colocar los codos en 
las rodillas y  la cabeza entre las manos. T r a s  de un 
instante de recogim iento, com o si quisiera evocar 
recuerdos vagos, v ió le  ponerse en pie de un salto y, 
luego, lentamente, retirarse de los m u ro s  entre los 
cuales contem pló ia luz  prim era. C a íd o  sobre la 
oreja el som brero, abatida la  cabeza, las m anos en los 
bolsillos. C o m o  a unos cien pasos de distancia, v o l­
vió  el rostro lentam ente y  co n tem p ló  los viejos m u ­
ros del caserón m edioeval q u e  se cerraba a él para 
siem pre. Y  co m o  si aquella  vista despertara en él 
tardíos im pulsos  de d ign id ad , irguióse, levantó la 
frente y  con  paso recio y  decidido c am in ó  hacia lo 
desconocido.

«M ientras viv ió  el v ie jo  barón n o  se pron unció  
el n o m b re  de E rvín  en el solar paterno.

« T o d o  esto m e lo  contó  em papados los ojos en lá­
g rim as la baronesa, mientras yo  tuve el cargo de 
acom pañarla  en V ie n a  en las pesquisas infructuosas 
q u e llevó a cabo para indagar el paradero de su hijo. 
Focos meses después tuve el dolor  de saber la m uer­
te de esta m u jer  in com p arab lem en te  b uen a y  pacien­
te, q u e  n o  pudo sobrevivir  a ia pena q u e la seguri­
dad de la pérdida irreparable le  causara.

« C u an d o  después de haber sanado de la herida 
q u e  o b tu v e  en Rusia  al principio de la gu erra , fui 
destinado n uevam en te  al servicio , me en con tré  en 
un a  com pañ ía  com pletam ente  n ueva  y  desconocida. 
C o m o  ordenanza escogí entre los soldados un m u ­
c h ach o  pálido y  delgado, de verdes ojos vivos, que 
deleitaba a sus com p a ñ ero s con sus chistes y  pilla­
das. D o s  veces cam bié de c o m p a ñ ía  y  él se ofreció  a 
seguirm e; tai era la adhesión q u e m e había ganado,

«En nuestras conversaciones m ezclaba siem pre 
episodios de su vida, q u e m e  hacía tenerlo por un 
desocupado de buen hum or. G u a n d o le preguntaba 
sobre su oficio c iv il ,  me respondía: «no soy nada». 
V iv ía  «al día» y  no tenía «paradero fijo». A cerca  de 
su origen s iem pre m e contestaba con  evasivas y  su 
educación  e instrucc ión  m u y  por en cim a de la de 
los demás soldados en general,  hacíala proven ir  «de 
los libros leídos en la casa de u n  ven d edo r  de ideas 
(librero), a c u yo  servicio  habia estado.

» S u  bautismo de fuego lo  recibió en el D unayez. 
Un fragm en to de granada le  h ir ió  ligeram ente  una 
m ano, sin mayores consecuencias, U n a n o ch e  tu v i­
mos que rechazar un ataque ruso. L a  im presión de 
aq u e l  tu m u lto  fué tan gra n d e  en él, la cercanía  de 
la m uerte, la vista de la sangre h um ana y  de los ca­
dáveres le im presion ó  de tal m anera, q u e  en la p r i­
m era  ocasión de tran qu ilidad, resolvió c on tarm e su 
historia. E n  un princip io  coincidía  en todo con lo
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q u e la baronesa me había narrado de su h ijo ,  sino 
q u e  agregaba los detalles sobre su co m p o rtam ien to , 
causa de la cólera paternal. Después había recorrido 
las dos m on arq u ía s  y  parte de Francia , v iv ien do  del 
p ró jim o , del juego y  de a lg ú n  trabajo m an u al c u a n ­
do el h a m b r e  apretaba y  se ha llaba sin recursos. E n  
el tu m u lto  variado de su existencia, n u n ca  habían 
preo cup ado su concien cia  los sinsabores q u e  o ca­
sionara a sus progenitores. S ó lo  cu an d o estalló la 
gu erra , e n v u e lto  en e! torb ell in o  de patriotism o que 
c o n m o v ía  hasta las más ínfimas clases sociales del 
pueblo  en A lem a n ia ,  don d e a la sazón se en contra­
ba, la idea de patria se condensó en él en la de hogar. 
Desde la salida de su casa no había tenido en reali­
dad patria a lg u n a , ni se había preo cup ado de ella. 
A h o r a  qu e, contagiado por el m edio , había q u e es­
coger una, apareció en su espíritu el  solar paterno, 
el recio castillo ieudal de anchos m uros ahuecados 
con pasadizos, con sus a lm enas y su torre desporti­
llada del lado S u r,  con la zanja de delensa crecida 
de hierbas y  de árboles.. .  Y  den tro, la figura adusta 
y severa de su padre, pronto a encolerizarse, que 
leía en la librería  adorn ada con los retratos de sus 
antepasados... y  apareció  el rostro candoroso de su 
m adre, con  los grandes ojos verdes, suaves y  a m o ro ­
sos, de quien  heredara la palidez del rostro y  la debi­
lidad o rgán ica  e intelectual,  la inclinación  por los 
placeres...

»R econ oció  q u e  tenía un h ogar  y  una patria. A p e ­
nas entrado en A u stria  resonó en sus oídos el n o m ­
bre q u e le  había  sido habitual co m o  encarnación de 
la nacionalidad: « F ra n z  .loscf». Y  se puso a la d is­
posición de las autoridades m ilitares, D e  a llí  em p e­
zó  la instrucc ión  aquí y  allá, hasta q u e al fin se vió 
c o n d u c id o  por  m í al cam p o de batalla.

» S iem p re había l levado otro n o m b re .  A h o ra ,  que 
había lavado sus faltas con  sangre rusa, podía decir­
m e el de su estirpe.

» A  todo esto había yo  prestado atención  sin ar­
ticular palabra. A l  fin, d íje le  cono cer  a su madre. 
C la v ó  la m irada  en la em p u ñ a d u ra  de mi espa­
da un buen rato y  luego rodaron dos gruesas lá­
grim as por sus mejillas pálidas. L u e g o  cogió  mi 
m ano con frenesí y  me pidió en voz baja, c o m o  si 
temiera co m ete r  u n a  indiscreción, pero con ahinco, 
q u e  al term inarse la cam paña le llevara ante  ella  y 
la con ven ciera  de q u e él era d ign o de ser su h ijo .—  
P or  una debilidad h u m a n a  inexplicable , no pude 
ocultarle  la m uerte  de la baronesa. C o n tra  todos mis 
tem ores, c o n t u v o  en los ojos las lágrim as y  las excla­
maciones de dolor  en el pecho.

wMiró fijam ente las pupilas de m is ojos co m o  si 
quis iera  hacerm e un reproche, y  no dijo  nada,

» E 1 capitán se acercó a mí y  m e  dijo; «un hom bre 
q u e c o n d u zca  un au to m ó v il  de granadas al frente». 
V a r io s  soldados acudieron a mi l lam ada y  ya uno se 
alistaba a partir, c u a n d o  E rv in ,  retirándolo con  la 
m ano, m e dijo; «señor teniente, ese h o m b re  tiene 
m ujer, d éjem e a mí ir». Su s  ojos verdes de gato  lo 
requerían  con  tal fuerza q u e, a pesar de los peligros 
q u e  le am enazaban, lo dejé ir.

« L lo v ía  a torrentes. E n  la obscuridad de la noche 
sólo brillaban las l internas dei gran a u to m ó v il  de 
carga. I lu m in ab an  la angosta carretera l lena de agua 
y  de lodo. Las ruedas se h u n d ía n  hasta cerca de los 
ejes. De nuestro puesto al frente había tres k i ló m e ­

tros de ca m in o  pésimo entre cuestas y  tajos. E l ata­
q u e en em ig o, a u n q u e  im provisado, era bastante se­
rio y  sorprendía un tanto a nuestras tropas. E n  los 
com bates de trincheras se hacían  precisas las grana­
das de m ano. Desde las tr incheras se había telefo­
neado repetidas veces pid ien do granadas. El m o­
m en to era angustioso.

» E rv ín  se puso de un sallo sobre el auto  y , descu­
briendo su cabeza, puso en m a rch a  la m áq u in a  tre­
pidante. A  su espalda llevaba granadas de m a­
no. E ran  las on ce  y m edia  de la noche. L entam ente, 
con u n a  len titud desesperante, avanzaba el auto. A l  
frente, a derecha e izquierda rom pían  de t iem p o  en 
t iem p o  las granadas enem igas. U n a  sola q u e h ub ie­
ra estallado a veinte  metros, a c incuen ta,  hubiera  
bastado para vo lar  en un segun do aquel cargam ento 
diabólico. Pero E rv ín  n o  se dejaba in t im id ar  p o rta n  
poco. ¡Adelante! Su  ún ico  pensam iento  era ei ca m i­
n o. C o n  gran facilidad h ubiera  atascado el ve h ícu lo  
en la cuneta  de la carretera, sin esperanza de ¡legar­
lo  a sacar más. A  eso de la un a  de la m añ an a llegó 
al p u n to  de destino, un pueblecil lo ,  u n a  aldea a c u ­
yas puertas estaban las trincheras. D el pescante salla 
el a co m p añ a n te  d e  E fv ín  y  se in trod u ce  por la ven - 
lan il la  de u n  sótano.

» L as granadas en em igas parece q u e tienen .por 
b lan co  la aldea. Las casas vecin as em piezan a crugir  
y  hun dirse, despedazadas. L a  l lu v ia  s ig u e  azotando 
la cabellera  rubia  y  la cara desnuda de E r v ín .  E rv ín  
cierra los ojos. C in c o  hom bres salen del sótano, 
V ie n e n  a descargar las granadas. U n  truen o seco 
hace a E rv in  abrir  los ojos. Es una granada q u e es­
talla. U n o  de los hom bres q u e  salían del su b terrá ­
neo, desaparece de n uevo. Dos yacen en el suelo. 
L o s  dos restantes están heridos. L a  i lu m in a ció n  fué 
poca y  rápida. E rv ín  no ve más, pero adivina.

»De un salto está al lado de los heridos. C o n  cu i­
dado los arrastra y  coloca ju n to  a la pared d e r ru m ­
bada. E n  van o pregunta por el M ayor: sólo ie c o n ­
testan gritos de dolor. S e  decide dejar desamparado 
ei a u to m ó v il  y  va a buscar el sótaqo. N in g u n a  h u e ­
lla  lo  c o n d u c e  al interior. N in g u n a  luz  alcanza a 
ver. A n d a .  Busca un a  luz.  D o b la  una calle y  otra. 
A l  fin u n a  lucecilla  opaca le  a n u n cia  vida.'  Entra en 
otro sótano. «E l señ or M a y o i» .  .Allí está el M ayor, 
q u ie n  de n u evo  envia  dos hom b re s  para descargar 
a lg u no s  cientos de granadas. E rv ín  debe vo lver  con 
el resto. 1888 granadas. ¡C o m o  quien  n o  dice  nadal 
[Mil ochorien las  o ch en ta  y  ocho! R ecib e  un papel. 
A d e m á s  va a llevar  seis heridos en su a u to  al prim er 
lazareto.

» E rvín  vuelve al auto y  se prepara para regresar. 
T r a b a jo  ím probo en aquella  calleja  estrecha de al­
dea. Los heridos v ienen  a yu d ad o s  por soldados y  
trepan dificultosam ente. A d ela n te ,  o, más bien atrás, 
con  b om bas y  heridos.

»En el lazareto no caben más heridos. «Repleto». 
So b ran  dos. E rv in  los carga en su v e h íc u lo y  se pone 
d e  n u evo  en m archa, por los estrechos cam in os de 
barro suave.

»D e regreso, descarga sus heridos y  da parte al ca­
pitán. Este responde; «Ya puedes regresar, acaban 
de pedir más por teléfono. F u é  un error. H ay q u e ir 
al extrem o sur del pueblo». A l  e.Ktremo sur, precisa­
m en te,  d o n d e  el co m b ate  parece ser más encarniza­
do, don d e E rvín  v ió  estallar tantas granadas. Pero
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aqui n o  valen  retóricas. S in  un a  palabra, co m o  si se 
com placiera  en correr  el peligro, brinca y  se sienta 
tras del t im ón  resbaladizo de la m áquin a. R e cib e  un 
n u evo  aco m p añ an te  y  en m archa. Otra vez  el viejo 
cam in o.

»L a l lu v ia  es y a  m enos fuerte. Y ,  sin em b a rg o, la 
carretera parece haberse reblandecido d iez  veces en 
el transcurso de la n och e. S i  la  l lu v ia  de a gu a  ha 
d ism in u id o ,  en cam b io  la de granadas se ha redo­
blado. Son  los rusos q u e q u ieren  saludar al n uevo 
dia  q u e  ya asoma entre la  n iebla  m atutina . L o s  r u ­
sos, q u e  pelean c o n  predilección  de noche, saludan 
con  especial placer al día, q u e  trae descanso relativo. 
Y a  está allí la aldea. E l  auto  rueda  m ás aprisa en las 
calles empedradas.

« E rv ín  se v a  sin tien do cansado. A l  ver e l  fin de su 
ruta, la tensión nerviosa  q u e lo  sostuviera alerta, 
em p ieza  a ceder, p o rq ue al fin y  al cabo son nervios 
hu m an o s. G ran adas caen sin cesar, trente al auto  y a  
la derecha, El techo de un a  casa resbala suavem ente 
por los escom bros de ios m uros rotos,

» L u e g o  estalla u n a  b o m b a  cerca, m u y  cerca. E rv ín  
se en coge in v o lu n tar iam e n te  y  siente la cercanía  de 
su a co m p añante ,  rozán dolo  con  la cara en el h o m ­
bro. Éste arroja  un grito  de d o lo r  desesperado. Un 
casco de granada lo  alcanzó. Se dobla  la cabeza en ­
tre las piernas y  calla. L u e g o  u n a  n ueva  explosión, 
q u e  pasa con  m u c h o  en intensidad a todas las demás. 
U n a  bom ba estalla sobre el auto  cargado con  1888 
bom bas de m ano. T o d o  vu e la  en  el aire. E r v ín  con 

ello».
E i  teniente calla. N osotros nos vam os levantando 

u n o  por uno, d ándon os la m a n o  para irnos a acos­
tar, s in  dec ir  palabra.

U n  ordenanza a n u n cia  en voz alta: «Hasta aquí 
penetraron los rusos en  el va lle  del U n g ,  alta H u n ­
gría, del 26 ai 29 de septiem bre».

J. C .  G u e r r e r o

Estío de 1915.

1 4 0

EL ARMAMENTO DELOS AEROPLANOS
E n  u n  tercer artículo, q u e  p u b lica  T h e  Tim es, 

m on sieu r  G eo rges  Prade, discute cuál es el arm a­
m en to q u e debe llevar el aeroplano.

L os avion es de exp lo ra ció n , de observación de 
artillería  y  de b o m b arde o , n o  requieren  llevar un 
material especia], pero n o  acontece lo  m is m o c o n  los 
avion es de com bate. N o  basta dec ir  q u e  han de do­
társeles de am etralladoras o de pequeños cañones, 
sino estudiar su colocación, la m anera de q u e  p u e ­
dan h acer  fu eg o  en todos sentidos y  cuál es el  m o­
delo más conven ien te. Estas cuestiones llegan a in ­
fluir  en la co m p o sic ió n  y  form a del aeroplano.

L a  prim era con d ic ió n  de u n  aeroplano de co m ­
bate, es tener suficiente velocidad para ob ligar  al 
en em ig o  a aceptar el com bate, o  para rehuir  el en ­
cu en tro  con  el adversario  si así convien e. A  diferen­
cia  de lo  q u e  sucede en el m ar,  don de sólo se nece­
sita un a  velocidad, la horizon tal,  en el aire se requie­
ren dos, la horizon tal  y  la vertical. Esta ú lt im a  se 
relaciona con  otra consideración. N o se trata sólo de 
la rapidez con  q u e  puede ascender el avión , sino 
tam bién d e  la a lt itud  m á xim a  q u e  puede alcanzar. 
S i  sup on em os dos m áquin as,  un a  de las cuales des­

arrolle  un a  velocidad horizontal 10 k ilóm etros  
p or hora  m a yo r  q u e  la otra, pero q u e  no pueda re­
montarse a más de 3.000 metros, m ientras q u e  la 
segunda llega  a 3.500 metros, no so lam en te  el  p r i­
m er  av ión  será incapaz de dar caza al seg u n do , sino 
q u e ta m p oco  le  podrá forzar a aceptar el co m ba te  en 
condicion es ventajosas, E n  la práctica, la rapidez 
ascensional y  la alt itud m á xim a  suelen  ser insepara­
bles y  h a y  q u e c om bin arlas  con  la rapidez ho r i­
zontal.

O tra  necesidad es q u e el av ión  sea m u y  m an io­
brero. L o  ideal es u n  av ión  p e qu e ñ o ,  pero m u y  po­
deroso, con n o  demasiada superficie y  presentando 
poca resistencia al aire. S e  aceptan en  tal concepto 
b ip lanos o  m on oplan o s, con motores de 100 a 150 
caballos, la h élice  delante y  u n a  carga m á xim a  de 
200 k ilo gram os.

P ero  si se desea rom p er  el fu eg o  contra otro avión, 
se necesitan con dic ion es de un carácter diferente. 
Es m u y  d ifícil ,  en  efecto, batir a u n  aeroplano en 
m archa, q u e  puede m overse en tres d irecciones y 
posee iguales m edios de ofensa q u e  su perseguidor. 
L a  m ejor posición para hacer fu eg o  es u n  poco de­
trás y  a lg o  por en c im a  del e n em ig o ,  estando la línea 
de tiro en  la m ism a dirección  del a v ión  y  éste en la 
del en em igo.

S e  necesita, para el b u en  resultado del fu eg o , co­
nocer la distancia q u e nos separa del en em igo; la 
apreciación  es d ifícil ,  en razón a las velocidades con 
q u e  m arch a n  los dos aparatos. S i  dos aeroplanos 
v u e lan  en direcciones opuestas, a la ve locidad de 160 
k i ló m etros  por hora, lo q u e  da u n a  ve locid a d  c o m ­
binada de 320 kilóm etros, la separación entre las dos 
m áquin as variará  en 100 m etros por seg u n do  o  5oo 
metros cada c inco  segundos, y , por consiguien te ,  el 
m en o r  error en la pun tería  llevará las balas fuera del 
b lanco. Para  gozar de las mejores condicion es de 
tiro, co n v en d ría  q u e la hélice estuviera detrás del 
aparato; si se h a d e  m on tar  u n  cañón de gran  ve lo ­
cidad inicial de t iro, habrá q u e  a u m en tar  el peso a 
transportar, p o rq ue los cañones de esta clase son 
s iem p re largos y  de bastante calibre,

D espués de u n a  larga serie de ensayos y  pruebas, 
se ha  l legado a la conclusión  de q u e la cualidad  pre­
ferible es la ve locidad, tanto horizontal co m o  v e r t i­
cal; y  un m á xim o  de facilidad m aniobrera, a u n q u e  
ello  o b lig u e  a d ism in u ir  el arm a m en to  o  conservar 
la hélice  delante. T o d o s  los ejércitos han fabricado 
m od elos  de avion es q u e  c u m p len  estas condicion es, 
y  c o m o  a lg u n o s  han caído en m anos del en em ig o, 
n o  h a y  in co n ve n ien te  en describir  a grandes rasgos 
su disposición. U n o  de los prim eros tipos fué ideado 
por el c o n o cid o  aviador francés G arros, varías de 
c u ya s  disposiciones las ha n  copiado los a lem anes en 
sus aparatos Fokker.

Es u n  m o n o p lan o  m u y  ligero, con  u n  solo asien­
to y  u n a  am etralladora q u e  a p u n ta  en la dirección 
del eje de la m á qu in a.  E l  piloto, q u e  v a  solo ,  dirige 
el fuselaje del aeroplano hacia el en em ig o  y  dispara 
a  través de las paletas de la hélice. Para  im p e dir  q u e 
las balas las destrozaran, se han  ideado dos medios: 
el pr im ero consiste en detener ei tiro de la am etra­
lladora cada vez q u e  u n a  pateta entra en el cam p o  de 
tiro, pero los ensayos practicados dem ostraron q u e, 
c o m o  la hélice  g ira  a ia velocidad de 1.200 r e v o lu c io ­
nes por m in u to ,  la am etralladora quedab a  casi i o -
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eficaz. E n to n ces  se ocu rr ió  la idea  de acorazar con  
planchas de acero aquellas porciones de las aletas 
q u e pueden ser heridas por las balas de ia am etralla­
dora; según cálcu los  m atem áticos, las dos paletas 
ocu p an  20 de los 360 grados del c írcu lo ,  de suerte 
q u e só lo  u n a  bala de cada 18 se perdía, por recha­
zarla y  desviarla las corazas de las aletas. O tr o  siste­
m a, m u c h o  más ingen ioso, perm ite  al apuntador 
hacer fuego por en c im a  del eje de la hélice, q u e  es 
la posición ideal de tiro, pero el tal sistema n o  pue­
de todavía  ser descripto, p o rq u e ha de reservarse se­
creto.

L o s  a lem anes em p lean , en  general,  u n a  am etra­
l ladora  paralela al eje del fuselaje. E l  fu eg o  se dirige 
sobre la c ircunferencia  del prop ulsor  y  se regula  des­
de el asiento del p iloto  o del observador  por u n  m e ­
d io  m ecánico. L o s  aeroplanos de gran  tam añ o llevan 
u n a  especie de plataform a para la am etralladora, que 
perm ite  disparar hacia atrás y  hacia  abajo, a través 
de u n a  ventan illa  abierta en la superfic ie  del apara­
to. L o s  a lem anes han adoptado el m ism o  sistema, y  
valiéndose de él dieron m uerte  a P égoud,

L o s  av iatiks  a lem an es del ú l t im o  tipo, están dis­
puestos de m od o q u e el pasajero va sentado enfrente 
del piloto, y  m u e v e  rápidam en te su am etralladora 
entre dos correderas paralelas de acero fu era  de los 
extrem os del fuselaje. Dos to p e s im p id e n  q u e  la t in ea  
de tiro entre en el c írcu lo  de la hélice, q u e  va m o n ­
tada en frente del pasajero. E l  sector de fu eg o  abraza 
casi 300 grados.

A lg u n o s  aeroplanos a lem anes l levan fusiles a u to ­
m áticos, con  una reserva de 25 cartuchos. L o s  m is­
mos a lem anes han c onseguido  em p le a r  el c inturón  
flexible  con  25o  cartuchos. E s  probab le  q u e  la  m ejor 
am etralladora para aeroplano sea la q u e h oy  poseen 
los ingleses con  su aparato Leváis.

C u a n d o  se q u iere  servirse de m ayo res  calibres, o 
sea de pequeños cañones, la hélice  ya n o  puede 
montarse delante; al m ism o tiem p o ha  de a u m e n ­
tarse el tamaño del aparato y  reducirse su velocidad. 
E ntonces  se llega al tiro l lam ado c añ ón -p lan o, que 
es m u y  diferente del am etralladora-plano. T o d o s  los 
ejércitos poseen cañ on es-plano s,  q u e  se emplean 
contra  ios d irig ibles  y  para cañ on ear  locom otoras. 
L a  gran dificultad  h a  consistido en encontrar  un 
cañ ón  de suficiente ve locidad in ic ia l  (unos 900 m e ­
tros) para q u e  la trayectoria  se conserve m u y  rasante 
hasta la  distancia de 2.100 metros, y  encontrar  una 
espoleta lo  bastante sensible para estallar por el s im ­
ple c h o q u e  contra  la cubierta  de un g lo bo  y  q u e, a 
la vez, no estalle por sí m ism a en cu an to  salga de la 
boca de la pieza, a nim ada por  aquella  terrible ve lo ­
cidad,

M ientras m u c h o s  de los aeroplanos de los a lia­
dos tratan de com batir  al en e m ig o  m anteniéndose 
detrás de él, los aeroplanos a lem an es, q u e  n o  hacen 
fu eg o  g en era lm en te  por  en cim a del propulsor, se es­
fuerzan en adelantar y  dejar atrás al av ión  en em igo 
y  rom p er  el fu eg o  por  la espalda. Estos son los prin­
cipios q u e  regulan  los com bates  aéreos durante 
ei día.

P or  la n och e n o  se r iñen com bates, pero es m e­
nester q u e  los aeroplanos se r em o n ten  en tas tinie­
blas para dar caza a los zeppelines. D ada la poca ve­
locidad relativa de éstos, n o s e  requiere  gran  rapidez, 
pero en  cam b io  ha de poder rem ontarse a gran  a l­
tura, l levar  proyectores, cañ on es de regular  calibre, 
cohetes incendiarios, bom bas y  flechas. L le v a rá  lu ­
ces de colores y  podrá hacer señales eléctricas, para 
evitar errores q u e podrían serle fatales, así com o 
para descartar colisiones en la obscuridad con  los 
otros aviones am igos.
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CRÓNICA MILITAR
I. Ojeada general sobre las batallas de Verdun.— II, La ofensiva austro-húngara.— III. La situación el 18 de mayo

I- — O j e a d a  g e n e r a l  s o b r e  l a s  b a t a l l a s  
d e  V e r d u n

A tacan d o  las posiciones de V e r d u n  el 21 de le ­
brero, los a lem an es se adelantaron a la ofensiva  fran­
cesa, frustraron el pr incip io  de acuerdo a q u e  ha­
bían l legado los aliados para ejecutar u n  esfuerzo 
sim u ltá n e o  en todos los frentes, y  n u e v a m e n te  im ­
pusieron su in ic iat iva  al adversario. L os tres propó­
sitos han sido logrados, pero ellos en si m ism os no 
constituyen u n  éxito de im portancia ,  p o rq u e sólo 
pueden estimarse co m o  prelim inares, más o  menos 
obligados, de otra m an iob ra  de más a m p litu d ,  q u e  
aú n  n o  se ha puesto de manifiesto. Es in d u d ab le  que 
los a lem anes se proponían com p letar  aquellos resul­
tados con  un a  derrota francesa, de tal m od o, q u e  Jas 
batallas de V e r d u n ,  sobre afirm ar la situación  de ios 
im periales en los dem ás frentes, abatieran para ei 
resto de la gu erra  la fuerza d in á m ica  del ejército 
francés, el m ás tem ible  entre los aliados.

P u d o  haberse elegido u n  sector del frente occi­
dental q u e  n o  fuera el de V e r d u n ,  e l  más poderoso

por sus defensas y  el m ejor  gu arnecido . A  igualdad 
de sacrificios, los éxitos tácticos h ub ieran  sido m a­
yores en  C h a m p a ñ a ,  en el S o m m e  o en A rto is ,  q u e  
lo  fueran en  V e r d u n .  S in  em b arg o, los a lem an es es­
cogie ron  este ú l t im o  pun to, q u e  pudo h a ber  caído 
en sus m anos, sin tantos sacrificios c o m o  ahora, en 
agosto o  principios de septiem bre de 1914. ¿Q ué m o ­
tivos les in d u jero n  a lanzarse contra la parte más s ó ­
lida de la l ínea  franco-inglesa? E n  prim er  lugar,  por 
la situación saliente, am enazadora, V e rd u n  s ig n if i­
caba el m a yo r  peligro para el frente alem án; al a b r i­
g o  del inm enso cam p o  atrin ch erado, am p liad o  y  ro­
bustecido después de declarada la gu erra ,  los france­
ses podían concen trar  un n um ero so  ejército y  todo 
el material de q u e  pudieran disponer, e intentar  una 
ofensiva en gran d e  escala, apoyada  en sus primeras 
fases por las posiciones y a  ocupadas. S e g ú n  demos­
traron los com bates de febrero, los franceses no ab r i­
gab an  por el m o m e n to  ese plan, pero podían des­
arrollarlo  m ás adelante. E n  seg u n do  lu g a r ,  la s itu a ­
ción en punta  avanzada de V e r d u n ,  daba las seguri­
dades posibles al atacante. L a  r u p tu r a  del frente
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irancés enire  el bosque del A r g o n a  y  Flandes, obte­
nida m ediante el em p leo  de una form idable  masa de 
artillería, obligaría  inm ediatam en te al vencedor a 
m aniobrar, antes d e q u e  sus piezas pesadas ocuparan 
asentamientos más avanzados; el adversario  podía 
abatirse por derecha e izquierda sobre las colum nas 
del atacante, conten iéndolas  de irente con  las reser­
vas estratégicas, y ,  en tales condicion es, se libraría 
una batalla decisiva de la qu e dependiera, más que 
la suerte de F ran cia ,  el resultado de toda la guerra. 
Sin  duda, las mismas razones q u e m oviero n  a los 
alem anes a replegarse al A is n e  y  luego a no em p re n ­
der  operaciones en grande escala en el teatro occi­
dental, subsisten todavía, y  hay  q u e reconocer que 
la posición eo q u e se encuentra  A lem a n ia  es lo  bas­
tante ventajosa  para n o  arriesgarla al resultado de 
una sola batalla, A tacan d o  a V e r d u n ,  este peligro se 
salvaba. S i  el defensor era derrotado y  perdía sus 
tuertes del N ., desde el A r g o n a  y  desde S ain t  M i­
hiel, sería fácil coronar la victoria  con  una m a n io ­
bra en volven te,  qu e  im p o n d ría  la evacuación de 
toda la linea, hasta el S o m m e ,  y  tendría los caracte­
res apetecidos de tr iun fo  indiscutib le . No significan­
do este éxito ru p tu ra  del frente en em ig o, sin o con­
quista de u n o  de sus apoyos extremos, el retroceso 
general de ios franceses se obtendría  sin exponerse a 
riesgos inevitables. En otro concep to, n o  era m u y  de 
tem er un fracaso, p o rq u e V e r d u n  estaba rodeado 
según un arco  de más de i8o“ y  cabría  s iem pre un 
a taq u e  de flanco q u e  paralizara el avance del v e n ­
cedor.

Habían in cu rrid o  los franceses en la im previsión  
de n o  m ejorar las c o m u n ic a c io n es  qu e enlazan V er­
d u n  con el interior del país. La espléndida red de 
cam in os y  vías férreas q u e  hay  en Francia , permiten 
la rápida concen tración  de todas Jas reservas en el 
pun to  am enazado, sea éste ei A r g o n a ,  Ja C ham p añ a, 
Soissons, el S o m m e  o Artois; pero V e r d u n  se en­
contraba en un caso más desfavorable, en parte, por 
ser el  e.xlremo de ia línea, y  en parte por la excesiva 
confianza de los franceses, q u e  no adm itían  la posi­
bilidad de q u e el adversario  atacase el pun to  más 
fuerte y  m ejor  gu arnecido. U n a  sola vía férrea une 
a V erd u n  con el interior; insuficiente  a todas luces 
su rendim ien to  para c u b r ir  las necesidades im p u es­
tas por la luch a, ha sido m enester a cudir  a incesan­
tes convoyes de au to m ó v ile s  y  em plear m u ch os m i­
les de soldados en la reparación de las carreteras, 
para q u e no se interrum pa la c ircu lac ión  por ellas.

Ha de verse, pues, en el ataque a V e r d u n ,  una 
finalidad em in en tem en te  preventiva, más q u e de 
tenden cia  positiva. S in  e xc lu ir  la posibilidad de que 
cayera la fortaleza, los a lem anes n o  se forjaban i lu ­
siones. A l  em p eñ ar  la acción , el 21 de lebrero, tra­
taban de apoderarse de todo o parte del terreno e x ­
terior, dislocar la form ación  francesa en todo el 
Irente y  descongestionar de tropas enem igas los sec­
tores q u e reputaban más peligrosos. E l  esfuerzo 
principal  se e n co m en d ó  a la artillería  pesada, única  
capaz de abrir  cam in o a la infantería  en un a  gu erra  
de esta clase.

Del 21 al 26 de febrero, los éxitos superaron a las 
esperanzas. Desprevenidos los franceses y  batidos por 
un huracán de acero, el avan ce  a lem án fué rea lm e n ­
te triunfal; no sólo el terreno de van guardia  con sus 
nunierosísiinas obras de defensa, sin o u n o  de los me­
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jores tuertes, ei de D o u a u m o n t,  cayó en sus manos 
Del 26 al 28 de lebrero, la suerte de V e rd u n  pendió 
de un hilo. A  su salvación contribuyero n  tanto los 
actos de los franceses, co m o  la falta de preparación 
de ios a lem anes, Estos— el lector va a verlo  confir­
m ado enseguida— no esperaban el éxito logrado; si 
lo  hubieran presumido, en V e r d u n  ondearía  el pa­
bellón alemán hace dos meses y  medio.

A  los m om en tos de pán ico  y  a ia retirada en des­
orden, sucedió en el cam p o  francés la acción de una 
m ano de hierrro. ¿ Cuál era el m ayo r  peligro q u e se 
cernió  sobre V e rd u n  el 26, 27 y  28 de febrero? No la 
pérdida del fuerte de V a u x  o de a lgún otro; lo ver­
daderam ente grave era la derrota, y  en parte, el 
apresam iento dei ejército francés, S i  del 23 al 28 de 
febrero un segundo ejército a lem án hubiera  a v a n z a ­
do resueltam ente al N. de Sain t M ih ie l,  las tropas de 
V e r d u n ,  expuestas a ser cogidas entre dos fuegos, 
hubiesen  evacuado a toda prisa la fortaleza, dejando 
abun dan tes  g iron es de sus masas en m anos del v e n ­
cedor. Pero los a lem anes no creían q u e los primeros 
avances fueran tan fáciles ni tan am plios, y  no l la ­
maron a la región de V e rd u n  todas las tropas indis­
pensables para recoger un éxito decisivo; pudieron 
haberlo  h ech o , porque a la sazón nada tenían q u e 
tem er  de R usia  y  estaba y a  aplazado o descartado el 
ataque a S alón ika .

El genera! Petain, apenas llegado, adoptó  s im u l­
táneam ente dos disposiciones acertadísimas. L as re­
servas d isponibles fueron lanzadas contra  D o u a u ­
m o n t,  y  se entabló un a  viv ís im a lucha en el fuerte y  
pueblo  de V a u x .  q u e  puso té rm in o  al q u e  parecía 
irresistible avance del vencedor. Sin  preocuparse por 
el m o m en to  de su izquierda, vo lv ió  su atención  a la 
derecha; abando nó los llanos del W o e w r e ,  haciendo 
retroceder sus lineas a ios altos del M osa, con  lo 
c u al ,  acortándose el frente, la densidad de ocu p a­
ción fué m ayor, y  las posiciones del l lano quedaron 
substituidas por las mas fuertes de las alturas. De 
esta m anera, se antic ipó el general Petain al ataque 
envolvente; de él desistieron los a lem anes cuando, 
tanteada la n u eva  l ínea, se persuadieron de su forta­
leza y  com pren diero n  q u e habia pasado ya ia o p o r ­
tunidad de la m aniobra.

Pero la moral del soldado francés estaba todavía 
decaída, y  las ventajas alcanzadas al N. de V e r d u n  
se prestaban a extenderlas al otro lado del Mosa. 
E ntonces  se pron unció  la ofensiva a lem an a en ia 
m argen izquierda  del río. L as  primeras posiciones 
fueron tomadas, con  gran n ú m ero  de prisionero.s, 
a u n q u e  no tan rápidam ente q u e no diera t iem p o  al 
defensor para en viar  reservas en esa n u eva  dirección. 
Poco a poco d ism in u y ó  la intensidad de la batalla, 
y  a la refriega general han sucedido, hace más de 
dos meses, los com bates episódicos.

A  primeros de m arzo pudieron los alem anes in­
te rru m p ir  su ofensiva, lograda la finalidad q u e de­
seaban. E s  probable q u e la hayan  c o n t in u a d o  para 
obtener el m ayor  provecho  posible de la con cen tra ­
ción de su artillería  pesada, así co m o  para asestar el 
go lpe  de gracia a la capacidad ofensiva del ejército 
francés duran te  los meses del verano.

L le ga m o s a la conclusión  de q u e los primeros 
asomOrados de los éxitos iniciales, fueron los a lem a­
nes. De haberlos presum ido, un em p u je  ejecutado 
por o c h o  o d iez  divisiqnes al N. de S a in t  M ih ie l,
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h ub iera  hecho caer la fortaleza, q u e  a ú lt im os de fe­
brero se tam baleaba. De donde se infiere q u e la 
concen tración  de tropas alemanas en V e r d u n ,  no ha 
sido n u n ca  tan gra n d e  c o m o  insistentem ente se ha 
d ich o .  Bien patente está q u e  el ofensor sólo ha dis­
puesto, o por lo menos sólo ha em pleado, las masas 
estrictam ente indispensables. N o  se ha repetido aqui 
la m an iobra  em p leada  con  tan buen resultado c o n ­
tra las fortalezas rusas, y  c o m o  no cabe a trib u ir  a 
ign oran cia  esa diferencia, ni tam poco puede alegar­
se en serio la pretendida debilidad del ejército a l e ­
m án, ha de conclu irse  qu e el objetivo  era otro, más 
m odesto, ya señalado. Pudiéndose acom eter  de re­
vés una fortaleza, sería locura em peñarse en c o n ­
quistarla de frente; los a lem anes han dem ostrado 
q u e conocen perfectamente el m étodo, para q u e sea 
cuerdo  sup oner otra cosa.

E n  lo q u e  atañe al efecto moral, las co n sec u en ­
cias n o  son tan favorables a los a lem anes. L o s  téc­
nicos podrán apreciar  con claridad lo  sucedido, pero 
el pu e b lo  no ve más, y  es lóg ico, s ino q u e  V erd u n  
ha sido atacada y  no conquistada. C e rca  de cuarenta 
mil prisioneros han h ech o  los atacantes, m uchas y  
fuertes posiciones han cam biado de dueñ o, con 
D o u a u m o n t  está forzado el recinto de fuertes, no es 
capaz casi todo el ejército francés de poner defin it i­
vam en te té rm in o  al avance del invasor,..;  esto, y  a l ­
g o  más, es cierto. C o n  todo, en V e r d u n  no ha  deja­
do de trem olar  la bandera francesa. U n  resultado 
eq u iva len te  en otro lu g a r  del frente, h ub iera  apare­
cido ante la op inión  general con todos los caracteres 
de una victoria  indiscutible, a u n q u e  sus repercusio­
nes sobre la m archa  general de la gu erra  fueran m e ­
nores; en V e r d u n  no se han cu m p lid o  los requisitos 
q u e han d e  acom p añar  a un tr iun fo  láctico brillante. 
De consiguien te ,  el m ando alemán se hubiera  hecho 
acreedor a m ayores alabanzas si, en lugar de prose­
g u ir  la batalla, la hubiese in terru m p id o  a primeros 
de marzo; las ventajas ganadas en los dos últimos 
meses, y  qu e  la op inión  francesa tiene derecho a in ­
terpretar c o m o  manifestación del J/seo de apoderar­
se de la plaza a toda costa, no com pensan el efecto 
moral q u e  el general Petain puede envanecerse de 
haber logrado. E n  este concepto los a lem an es no 
están en el caso de cantar  victoria.

F in a lm en te ,  los q u e  tan duros han sido para las 
plazas fuertes, atribuyén do les  culpas qu e sólo c o ­
rrespondían a los ejércitos, habrán de reconocer que 
V e r d u n  ha salvado por segun da vez a Francia  de una 
inm ediata  derrota. S in  los fuertes y  baterías del c a m ­
po atrin cherado, el general Petain no hubiera  llega­
do a t iem p o  de c o n ju rar  el peligro en q u e  parecía 
iba a  h u n d irse  su ejército .

V e rd u n  seguirá o cu p a n do  la atención pública  
tiasta el día q u e  se inicien operaciones de m ás im ­
portancia; pero la situación es tan delicada, q u e  
c u a lq u ier  descuido de los franceses podría dar lugar 
a q u e  la eterna batalla tuviera  un fin rápido y  deci­
sivo.

If. - L a  o f e n s iv a  a u s t r o - h ú n g a r a

L os an u n cio s  de una concentración de tropas 
austro-húngaras en el T i r o l ,  se han confirm ado. C o ­
m o  ia n oticia  era de procedencia  italiana, su se g u n ­
da parte, no por callada m enos sabida, es q u e  la m -

bién los italianos han relorzado su ejército del Oeste, 
y  co m o  consecuencia  es m u y  posible q u e se p ro d u z­
ca un desequilibrio, bien en el centro de la línea, ya 
en el Isonzo, q u e  invite al beligerante más fuerte a 
entablar  la batalla. D e  suerte, q u e  los com bates que 
se están desenvolvien do en ei T i r o l  pueden tener su 
c o m p le m e n to  en otro sector. A  d iíerencia  este tea­
tro de los otros dos— francés y  ruso— se presta por  su 
configuración  topográfica a grandes m aniobras de 
flanco, lo cual exp lica  por q u é la región a ctu a lm e n ­
te ocupada por el ejército italiano, regada por  ios ú l ­
tim os ríos q u e hay al N. del Po, ha  sido testigo de 
tantas cam pañ as y  en ellas han c im entado  su fama 
n o  pocos grandes capitanes.

A  raíz de interven ir  Italia en la gu erra , escribí, el 
27 d e  m a yo  de ip iS ,  q u e  ei pr im er  d eber de los ita­
lianos era organizar  una buena línea defensiva desde 
Brescia, por V eron a  y  Padua, a V en ec ia ,  cubrien do 
perfectam ente el A d ig io ,  y  m a n iob rar  en el V én eto  
«si un a  rápida m archa hacia T r e n t o  y  el alto A d ig io  
n o  d a  resultado, co m o  es de suponer». Este ha sido, 
en líneas generales, el  plan adoptado por el general 
C ad o rn a, con la  diferencia  de q u e  m a n tu v o  fuertes 
c on tin g en tes  en el extrem o dei T r e n t in o .  en situa­
ción insegura, en vez de limitarse a v ig i la r  y  defen ­
der las salidas, Este exceso de previsión puede ser 
contraproducente y  costar caro a los italianos, co m o  
se verá después.

A ñ a d í  q u e ei valle  del A d ig io  estaba llam ado a 
ser teatro de com bates de im portancia , por su situa­
ción centrái y  flanquear todo el V én eto , y  manifesté 
q u e si los austro a lem anes d isponían  de fuerzas sufi­
cientes, avanzarían  con  preferencia de N . a S . ,  tra­
tando de adueñarse de la línea del A d ig io .  F in a lm e n ­
te, a n u n c ié  q u e  la intervención  de Italia no m odifi­
caría el estado de la gu erra  en los otros teatros, y  
q u e  los Im perios centrales no se lanzarían  contra 
Italia s in  antes o cu p ar  «por io m enos la línea del 
m edio  V ís tu la  y  asegurar la B u ko vin a , para oponer 
u n  valladar natural a todo ataque de Rusia; si logra­
ran este objetivo  y  rom pieran  ¡a línea defensiva dcl 
N iem en , podrían pensar en in t e r r u m p ir s u  actividad 
en este teatro, para concentrarla  en Italia». Esta co n ­
d ición  previa se ha c u m p lid o  hace m u c h o  tiem po, y 
p or  consiguien te  ha podido prepararse sin prisas la 
cam paña contra  Italia. Resulta de lo q u e  exp use en 
aquella  Crónica q u e  el T r e n t in o  y  el S .  del T iro l  
son las zonas naturales de ataque de los a u s tr o -h ú n ­
garos, y  e l  Isonzo la m ejor para los italianos. F ra c a ­

sados éstos en su tentativa de abrirse paso al K. del 
Isonzo. pero concen trado  allí ei g ru p o  principal de 
fuerzas, es claro q u e  se presenta u n a  razón c irc u n s­
tancial a los austriacos para em p render  un a  segunda 
acción en la meseta de D oberdo, si la fortuna les fa­
vorece en el T re n t in o .

El pr im er  año de gu erra  en este frente ha dem o s­
trado la im p oten cia  ofensiva de los italianos y  la in -  
vu ln erab il id ad  de las l íneas austro hún garas, lo  cual, 
un ido a las victorias en Serbia , M o n te n e g r o  y  A lb a ­
nia y  a la retirada de los italianos a V a lio n a ,  ha 
puesto ia superioridad moral en m anos de los au s-  ' 
iriacos.

AI iniciarse la ofensiva de éstos, la situación del 
e jército  ita liano, de un m odo genera!, es la s ig u ie n ­
te. La masa principal en el E . ,e n  el valle  del Isonzo, 
en excelentes condiciones para repeler  un ataque de
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frente, por prestarse el terreno y  los ríos al m o v i­
m ien to  d e  las reservas y  a la cooperación  de los d i­
ferentes cuerpos de ejército. D ueñ os son tam bién  de 
los más de los pasos de los A lp es  C árn ico s  y  de a l­
gunos, no los m enos im p o r u n te s ,  del E . del T r e n t i ­
no, pero sin haber podido desem bocar desde ellos. 
C on ten ido s a la a ltura  de R iv a  y  Rovereto en el 
T r e n t in o ,  ante las prim eras posiciones atrinchera­
das de los austríacos; y  em p eñ ados en inútiles  c o m ­
bates de m on tañ a  en la cadena m on tañosa q u e  for­
m a  la frontera occidental del T ir o l .  Esta situación, 
creada por la  gran  duración  de la gu erra  y  por el re­
sultado indeciso de los com bates,  q u e  m ovían  a los 
italianos a  ir exten dien do su actividad a derecha  e 
izqu ie rd a  de los pun tos tanteados, se ha producido 
probablem ente , contra  la vo lu n ta d  del general Ga- 
dorna, y  de ella se h a  or ig in ad o  un a  excesiva disper­
sión de fuerzas. E n  lugar de ob rar  con  las masas c o n ­
centradas en los puntos conven ien tes, se ha  ido re­
partiendo poco a poco la presión en toda la linea, 
bien q u e  la masa p rin c ip a l  esté en el Isonzo y  en el 
S . del T r e n t in o  la q u e  le sigue en im portancia . No 
es asi co m o  em p ezó  a desarrollarse el plan de C ad o r­
na, ni esto ta m p oco  es lo  q u e co n v ie n e  a los italia­
nos, p o rq ue, hay  q u e repetirlo, n o  existe paridad 
entre este teatro y  los demás.

S i  el V é n e to  se presta a  un a  enérgica  y  pro v ech o ­
sa defensa contra los ataques directos q u e  podrían e m ­
prender los austríacos desde el Isonzo, el bajo T r e n -  
tino, en cam b io , favorece poco a los italianos. L os 
valles bastante encajonados, corr ien do en general  de 
N. a S .  E .,  dan a los austríacos la ventaja del terreno 
dom inan te,  la de contar  con  fortificaciones y  puntos 
de a p oyo  en caso desgraciado, y  la de poseer la linea 
interior, servida por u n  ferrocarril central y  otros 
radiales, L o  peligroso de la  situación italiana se pon­
dría plenam en te  de manifiesto si los austríacos ob­
tuvieran  una victoria , p o rq ue la retirada en aquellos 
valles se trocaría fácilm en te en retroceso desordena­
do, tanto más funesto y  de más trascendencia cuanto 
más num erosas fueran las fuerzas del derrotado. P or  
este m o tiv o  parecía más in d icad o  el m antenerse a la 
espectativa en la línea R ivoli-B asano, sin internarse 
en el T r e n t in o ,  un a  vez  dem ostrada la inutilidad, 
q u e  era de prever, de u n a  rápida y  victoriosa m archa  
hasta T r e n t o .  E s  de creer q u e  el general C a d o r n a  ha 
perm itido  q u e  sus tropas del bajo T r e n t in o  hayan  
perm anecido tantos meses en la posición peligrosa y 
delicada en q u e  se en cuen tran , por razones políticas, 
tendien do a llevar  al país la im presión  de q u e su 
ejército se en contraba, casi en toda la l ínea, en terri­
torio en em igo.

E ran menester las consideraciones q u e  preceden, 
para hacerse cargo con  claridad de los aco ntecim ien ­
tos q u e  han com en zad o  a desarrollarse en este teatro.

E l  día 16 c om en zó  el a taq u e  em p ren d id o  por el 
ejército au stro-h ú n g aro . S irv e  de base al avan ce  la 
línea form ada por la d irección  R o vereto -T ren to , y  
se desenvuelve en dirección  g e n e r á i s .  E . .  a u n q u e 
los cuerpos de las alas se m u ev en  hacia el S . ,  e l  de 
la derecha, y  hacia  el E .,  el de la izquierda. T o d a s  
las posiciones italianas de prim era linea fueron c o n ­
quistadas del p r im er  em p u je  y  la m ism a suerte han 
corrido las de la  segun da. E n  tres días de batalla 
han caido en m anos de los austríacos, m andados por
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el a rch id u q u e  José F e r n a n d o ,  más de 10,000 prisio­
neros, sin contar  u n  general y  161 oficiales, 61 ca ­
ñones y  51 am etrailadoras. Estas cifras dan a c o m ­
prender la gravedad de la derrota italiana.

P rem a tu ro  es todavía señalar el verdadero obje­
tivo  de la ofensiva austríaca, si b ien  parece q u e 
se prop one desem bocar en el V é n e to  s ig u ie n d o  el 
valle  del T e r r a g n o lo  co m o  línea central.  E n  este 
caso, se cogería  de revés al ejército ita liano desparra­
m ado en la frontera del N, y  se evitaría  el c h o q u e  con 
las masas italianas q u e  hay  en el A d ig io .  N o  cabe, 
em pero, aceptar enteram ente esta hipótesis, p o rque la 
posición central ocupada por los austríacos y  el ejer­
cer  presión en todos los valles laterales al del T e ­
rragnolo perm itir ía  l levar  en otro sentido las opera­
ciones. Estas son sin d u d a  graves  para los italianos, 
toda vez q u e si n o  se detiene el avance de los austro- 
hú n garo s  tendrán q u e rectificar los italianos toda su 
línea de batalla, y  en los m o v im ie n to s  q u e se pro­
duzcan  se presentarán ocasiones para reñirse batallas 
im portantes  q u e apresuren la decisión. E stam os to­
da vía  en el período p re lim in a r  y  no co n v ie n e  anti­
cipar ju icios ,  n i  hacer vatic in ios  q u e m u y  bien q u e­
daran sin  realizar.

111.— L a  s i t u a c i ó n  e l  1 8  d e  m a y o

L a s  tropas rusas de Persia se m u e v e n  hacia la 
frontera turca, am en azan d o M o sul y  la alta M eso­
potamia; las fuerzas turcas de K u t-e l-A m ara  están 
en m archa  hacia el N .,  de suerte q u e si el invasor 
no detiene su m o v im ie n to ,  pronto tendrán  lugar 
sucesos de interés. E n  A rm en ia ,  parece q u e  el ejér­
c ito  ruso, apoyándose  en su derecha, en  ia región de 
T reb is o n d a .  e m p u ja  adelante su cen tro  e izquierda, 
tendien do a establecer la unidad  de acción , ya que 
n o  el enlace, con  el ejército de Persia. A l  parecer, 
fuerzas turcas im portantes  se están reu n ie n d o  en  el 
cen tro ,  al S . d e  E rzeru m .

Nada ha ocu rr id o  en E gip to ,  M esop otam ia  y  A l ­
ban ia.  E n  la M ac ed o n ia  griega, ha  habido algunos 
com bates  entre los aliados y  los germ ano-búlgaros. 
M ás q u e prelim inares de una c am p añ a form al,  esos 
en cu en tros  tienen el carácter de diversiones con  las 
q u e cada b an do procura atraer la atención  y  fijar a 
su rival. E sto  interesa más a los aliados, q u e  se han 
dado y a  cu en ta  de la falsa posición q u e ocu p an  en 
S a ló n ik a ,  privados d e  in terven ir  en las operaciones 
q u e se avecinan  en ios teatros principales.

E n  el irente occidenta l,  los a lem anes han tan­
teado en  diversos pun tos la línea británica, obte­
n ie n d o pequeñas ventajas parciales, q u e  hacen creer 
q u e no es tan fuerte aquella  co m o  lo  era tres meses 
atrás. E s  m u y  posible q u e esa a ctiv idad a lem an a no 
persiga otro fin q u e  el afirm ar más aú n  a  los ing le­
ses en su act itud  defensiva.

E n  el sector de V e r d u n  no se ha  interrum pido  
la actividad de la artillería, pero n o  se registran 
com bates  de im portancia .  E n  general,  contraatacan 
los franceses, sin resultado. L o s  partes oficiosos no 
cesan de a n u n cia r  un p ró x im o  esfuerzo de los ale­
manes, a n u n c io  q u e  bien pudiera  obedecer a justifi­
car la pasividad, en co n ju n to ,  del defensor, m u c h o  
más fuerte en n ú m e ro  q u e el e jército  alemán.

J u a n  A v h .é s
i g d e  m ayo de 1916 coronel de Ingeiiiero»

D e r e c lio s  r e s e r v a d o s
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